
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

ORACIÓN DE APERTURA 
 
S.E. Mons. Eduardo H. GARCIA 
Asistente Eclesiástico del FIAC 
 
Fil 2, 6-11 
Dalla lettera di san paolo Apostolo 
ai Filippesi. 
 
Cristo Gesù, 
pur essendo nella condizione di Dio, 
non ritenne un privilegio 
l'essere come Dio, 
ma svuotò se stesso 
assumendo una condizione di servo, 
diventando simile agli uomini. 
Dall'aspetto riconosciuto come 
uomo, 
umiliò se stesso 
facendosi obbediente fino alla 
morte 
e a una morte di croce. 
Per questo Dio lo esaltò 
e gli donò il nome 
che è al di sopra di ogni nome, 
perché nel nome di Gesù 
ogni ginocchio si pieghi 
nei cieli, sulla terra e sotto terra, 
e ogni lingua proclami: 
«Gesù Cristo è Signore!», 
a gloria di Dio Padre. 
 

De la carta del Apóstol San Pablo a 
los Filipenses. 
 
Cristo Jesús, que era de condición 
divina, 
no consideró esta igualdad con Dios 
como algo que debía guardar 
celosamente: 
al contrario, se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de servidor 
y haciéndose semejante a los 
hombres. 
Y presentándose con aspecto 
humano, 
se humilló hasta aceptar por 
obediencia la muerte 
y muerte de cruz. 
Por eso, Dios lo exaltó 
y le dio el Nombre que está sobre 
todo nombre, 
para que al nombre de Jesús, 
se doble toda rodilla 
en el cielo, en la tierra y en los 
abismos, 
y toda lengua proclame para gloria 
de Dios Padre: 
«Jesucristo es el Señor». 

From the letter of St Paul the 
Apostle to the Philippians. 
 
Christ Jesus,  though he was in the 
form of God, did not regard equality 
with God something to be grasped.   
Rather, he emptied himself, taking 
the form of a slave, coming in 
human likeness;  and found human 
in appearance, 
he humbled himself, becoming 
obedient to death, even death on a 
cross.   
Because of this, God greatly exalted 
him and bestowed on him the name 
that is above every name, 
that at the name of Jesus every 
knee should bend, of those in 
heaven and on earth and under the 
earth, 
and every tongue confess that Jesus 
Christ is Lord,  to the glory of God 
the Father. 

 
 
 

• Hacia ese Jesús elevado en señal de oprobio, nosotros levantamos nuestros ojos de la fe, 
porque reconocemos en Él el amor salvador del Padre y el amor fiel y salvador del Hijo, que 
ha aceptado perder la vida, es decir, entregarla al Padre y a todos nosotros.  

• Jesús es elevado para morir en manos del mundo y es elevado para salvarlo por el amor 
Padre; "para que todo el que crea en Él tenga vida eterna".  



• Jesús no es juicio sino salvación. Dios no es el que juzga, sino el que salva.  

• Dios ama al mundo con un amor incomprensible e inconmensurable.  

• El Padre no envía al Hijo a la muerte, sino a la solidaridad con los hombres. Jesús sabe que 
la salvación no le llega al hombre por la huida de la realidad humana, sino por la 
identificación hasta el fondo con ella. Jesús  se comportó como un hombre cualquiera. 
Nada le fue ahorrado de la común condición humana sino que la asumió hasta la muerte, 
se anonadó a sí mismo tomando la condición de esclavo. Esta profunda comunión con 
nosotros es lo que hace a Jesús tan entrañable y tan próximo a cada uno de nosotros. 

• El Padre no envía al Hijo a la muerte sino al cumplimiento fiel de su misión de revelar el 
amor de Dios, su misericordia sobre todos los hombres, y su muerte es una consecuencia 
de su obrar.  

• Los creyentes no vivimos la cruz como derrotados, sino como portadores de una esperanza 
final. Si asumimos esa cruz inevitable en todo aquel que se esfuerza por ser fiel a su 
vocación y por construir un mundo más humano, más habitable, es porque queremos 
arrancar para siempre del mundo y de nosotros el mal y el sufrimiento. A una cruz como la 
de Jesús, sólo le espera resurrección. Por eso, aunque parezca contradictorio, nos 
gozamos y hacemos fiesta contemplando la cruz, por encima de otras exaltaciones 
pasajeras y mundanas que nos embotan cada día. 

• La exaltación de la cruz no es la exaltación del sufrimiento y del sacrificio, ni la 
consagración del dolor, sino revelación cumbre del amor y la posibilidad de transformar el 
abatimiento en construcción de vida humana plena. Jesús nos enseña cómo pasar de la 
muerte a la vida. 

 


